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Alabanza a Dios
1 Pedro 1:3-9

3 Alabemos al Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que
por su gran misericordia nos ha hecho nacer de nuevo por la
resurrección de Jesucristo. Esto nos da una esperanza viva, 4 y
hará que ustedes reciban la herencia que Dios les tiene
guardada en el cielo, la cual no puede destruirse, ni mancharse,
ni marchitarse. 5 Por la fe que ustedes tienen en Dios, él los
protege con su poder para que alcancen la salvación que tiene
preparada, la cual dará a conocer en los tiempos últimos.

6 Por esta razón están ustedes llenos de alegría, aun cuando
sea necesario que durante un poco de tiempo pasen por
muchas pruebas. 7 Porque la fe de ustedes es como el oro: su
calidad debe ser probada por medio del fuego. La fe que resiste
la prueba vale mucho más que el oro, el cual se puede destruir.
De manera que la fe de ustedes, al ser así probada, merecerá
aprobación, gloria y honor cuando Jesucristo aparezca.

8 Ustedes aman a Jesucristo, aunque no lo han visto; y ahora,
creyendo en él sin haberlo visto, se alegran con una alegría tan
grande y gloriosa que no pueden expresarla con palabras, 9
porque están alcanzando la meta de su fe, que es la salvación.



Fuerza
Salmo 46:1-3 Dios es nuestro refugio y nuestra
fuerza; nuestra ayuda en momentos de angustia. Por
eso no tendremos miedo, aunque se deshaga la tie-
rra, aunque se hundan los montes en el fondo del
mar, aunque ruja el mar y se agiten sus olas, aunque
tiemblen los montes a causa de su furia.

Proverbios 18:10 El nombre del Señor es una torre
poderosa a la que acuden los justos en busca de 
protección.

Éxodo 15:2 Mi canto es al Señor, quien es mi fuerza y
salvación. Él es mi Dios, y he de alabarlo; es el Dios de
mi padre, y he de enaltecerlo.

Salmo 9:9 El Señor protege a los oprimidos; él los
protege en tiempos de angustia.

Una Lámpara 
a Mis Pies

El Salmo 119 es un monumento a la palabra de
Dios. Está lleno de sus beneficios. 119:28 dice:
“De angustia se me derrite el alma: susténtame

conforme a tu palabra.” La palabra de Dios nos puede
impedir el pecado (v.11). Hay cosas maravillosas en tu
ley (v.18). La palabra de Dios es eterna (v. 89), y como
dice el versículo 105, “es es una lámpara a mis pies; es
una luz en mi sendero.” Que estos versículos te fortalez-
can en tu momento de necesidad.
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1 Crónicas 16:11 Recurran al Señor, y a su poder; recurran al
Señor en todo tiempo.

Salmo 32:7 Tú eres mi refugio: me proteges del peligro, me rodeas
de gritos de liberación

Isaías 30:15 El Señor, el Dios Santo de Israel, dice: «Vuelvan, qué-
dense tranquilos y estarán a salvo. En la tranquilidad y la con-
fianza estará su fuerza.»

Josué 1:9 No tengas miedo ni te desanimes porque yo, tu Señor y
Dios, estaré contigo dondequiera que vayas.

Isaías 12:2 Dios es quien me salva; tengo confianza, no temo.
El Señor es mi refugio y mi fuerza, él es mi salvador.

2 Timoteo 1:7 Pues Dios no nos ha dado un espíritu de temor, sino
un espíritu de poder, de amor y de buen juicio.

Isaías 41:10 No tengas miedo, pues yo estoy contigo; no temas,
pues yo soy tu Dios. Yo te doy fuerzas, yo te ayudo, yo te sostengo
con mi mano victoriosa.

Isaías 40:29 Él da fuerzas al cansado, y al débil le aumenta su vigor.

2 Tesalónicas 3:3 Pero el Señor es fiel, y él los mantendrá a uste-
des firmes y los protegerá del mal.

1 Crónicas 16:11 Recurran al Señor, y a su poder;  recurran al
Señor en todo tiempo.

Paz
Isaías 26:3-4 Señor, tú conservas en paz a los de carácter firme,
porque confían en ti. Confíen siempre en el Señor,  porque él es re-
fugio eterno.

Juan 14:27 Les dejo la paz. Les doy mi paz, pero no se la doy
como la dan los que son del mundo. No se angustien ni tengan miedo.

Colosenses 3:15 Y que la paz de Cristo reine en sus corazones,
porque con este propósito los llamó Dios a formar un solo cuerpo.
Y sean agradecidos.

Salmo 119:165 Los que aman tu enseñanza gozan de mucha paz,
y nada los hace caer.
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Isaías 55:12 Ustedes saldrán de allí con alegría, volverán a su
país con paz.  Al verlos, los montes y las Colinas estallarán en
cantos de alegría y todos los árboles del campo aplaudirán.

2 Tesalónicas 3:16 Y que el mismo Señor de la paz les dé la paz a
ustedes en todo tiempo y en todas formas. Que el Señor esté con
todos ustedes.

Lucas 2:14 ¡Gloria a Dios en las alturas! ¡Paz en la tierra entre los
hombres que gozan de su favor!

Romanos 5:1 Puesto que Dios ya nos ha hecho justos gracias a la
fe, tenemos paz con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo.

Juan 16:33 Les digo todo esto para que encuentren paz en su
unión conmigo. En el mundo, ustedes habrán de sufrir; pero ten-
gan valor: yo he vencido al mundo. 

Dios Cuida
1 Pedro 5:7 Dejen todas sus preocupaciones a Dios, porque él se
interesa por ustedes.

Salmo 68:19 ¡Bendito sea el Señor, nuestro Dios y Salvador, que
día tras día lleva nuestras cargas!

Salmo 147:3,11 Él sana a los que tienen roto el corazón,  y les
venda las heridas. A él le agradan los que lo honran,  los que con-
fían en su amor.

Isaías 40:11 Viene como un pastor que cuida su rebaño; levanta
los corderos en sus brazos, los lleva junto al pecho y atiende con
cuidado a las recién paridas.

Zefanías 3:17 El Señor tu Dios está en medio de ti; ¡él es pode-
roso, y te salvará! El Señor estará contento de ti. Con su amor te
dará nueva vida; en su alegría cantará.

Salmo 145:18,19 El Señor está cerca de los que lo invocan, de
los que lo invocan con sinceridad. Él cumple los deseos de los que
lo honran; cuando le piden ayuda, los oye y los salva.

Jeremías 29:11 Yo sé los planes que tengo para ustedes, planes
para su bienestar y no para su mal, a fin de darles un futuro lleno
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de esperanza. Yo, el Señor, lo afirmo.

Salmo 34:17 El Señor atiende al clamor del hombre honrado, y lo
libra de todas sus angustias.

Salmo:10b A los que buscan al Señor nunca les faltará ningún bien.

Filipenses 4:19 Por lo tanto, mi Dios les dará a ustedes todo lo
que les falte, conforme a las gloriosas riquezas que tiene en Cristo
Jesús.

Mateo 10:29-31 ¿No se venden dos pajarillos por una monedita?
Sin embargo, ni uno de ellos cae a tierra sin que el Padre de uste-
des lo permita.  En cuanto a ustedes mismos, hasta los cabellos
de la cabeza él los tiene contados uno por uno.  Así que no tengan
miedo: ustedes valen más que muchos pajarillos.

Juan 3:16,17 Pues Dios amó tanto al mundo, que dio a su Hijo
único, para que todo aquel que cree en él no muera, sino que
tenga vida eterna.  Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para
condenar al mundo, sino para salvarlo por medio de él.

Romanos 8:38,39 Estoy convencido de que nada podrá separar-
nos del amor de Dios: ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los
poderes y fuerzas espirituales, ni lo presente, ni lo futuro, ni lo
más alto, ni lo más profundo, ni ninguna otra de las cosas creadas
por Dios. ¡Nada podrá separarnos del amor que Dios nos ha mos-
trado en Cristo Jesús nuestro Señor!

Salmo 139:14 Te alabo porque estoy maravillado, porque es ma-
ravilloso lo que has hecho. ¡De ello estoy bien convencido!

Filipenses 2:20 Porque no tengo a ningún otro que comparta
tanto mis propios sentimientos y que de veras se preocupe por el
bien de ustedes.

Deuteronomio 31: 8 El Señor mismo irá delante de ti, y estará
contigo; no te abandonará ni te desamparará; por lo tanto, no
tengas miedo ni te acobardes.

Juan 10:27-30 Mis ovejas reconocen mi voz, y yo las conozco y
ellas me siguen. Yo les doy vida eterna, y jamás perecerán ni nadie
me las quitará. Lo que el Padre me ha dado es más grande que
todo, y nadie se lo puede quitar. El Padre y yo somos uno solo.

Salmo 23:1-4,6 El Señor es mi pastor; nada me falta.  En verdes
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praderas me hace descansar, a las aguas tranquilas me conduce,
me da nuevas fuerzas y me lleva por caminos rectos, haciendo
honor a su nombre.  Aunque pase por el más oscuro de los valles,
no temeré peligro alguno, porque tú, Señor, estás conmigo; tu
vara y tu bastón me inspiran confianza. Tu bondad y tu amor me
acompañan a lo largo de mis días, y en tu casa, oh Señor, por
siempre viviré.

Proverbios 3:24 Cuando descanses, no tendrás que temer;
cuando te acuestes, dormirás tranquilo.

Lamentaciones 3:25 El Señor es bueno con los que en él confían,
con los que a él recurren.

2 Corintios 1:3-4 Alabado sea el Dios y Padre de nuestro Señor
Jesucristo, pues él es el Padre que nos tiene compasión y el Dios
que siempre nos consuela.  Él nos consuela en todos nuestros su-
frimientos, para que nosotros podamos consolar también a los
que sufren, dándoles el mismo consuelo que él nos ha dado a
nosotros.

Salmo 40:1-3 Puse mi esperanza en el Señor, y él se inclinó para
escuchar mis gritos;  me salvó de la fosa mortal, me libró de hun-
dirme en el pantano. Afirmó mis pies sobre una roca; dio firmeza a
mis pisadas.   Hizo brotar de mis labios un nuevo canto, un canto
de alabanza a nuestro Dios. Muchos, al ver esto, se sintieron con-
movidos y pusieron su confianza en el Señor.

Ansiedad
Lucas 12:25-26 Y en todo caso, por mucho que uno se preocupe,
¿cómo podrá prolongar su vida ni siquiera una hora? Pues si no
pueden hacer ni aun lo más pequeño, ¿por qué se preocupan por
las demás cosas?

1 Pedro 5:7 Dejen todas sus preocupaciones a Dios, porque él se
interesa por ustedes.

Filipenses 4:6-7 No se aflijan por nada, sino preséntenselo todo a
Dios en oración; pídanle, y denle gracias también.  Así Dios les
dará su paz, que es más grande de lo que el hombre puede enten-
der; y esta paz cuidará sus corazones y sus pensamientos por
medio de Cristo Jesús.
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Mateo 6:25-27 Por lo tanto, yo les digo: No se preocupen por lo
que han de comer o beber para vivir, ni por la ropa que necesitan
para el cuerpo. ¿No vale la vida más que la comida y el cuerpo
más que la ropa?  Miren las aves que vuelan por el aire: no siem-
bran ni cosechan ni guardan la cosecha en graneros; sin embargo,
el Padre de ustedes que está en el cielo les da de comer. ¡Y uste-
des valen más que las aves!  En todo caso, por mucho que uno se
preocupe, ¿cómo podrá prolongar su vida ni siquiera una hora?

Mateo 6:33,34 Por lo tanto, pongan toda su atención en el reino
de los cielos y en hacer lo que es justo ante Dios, y recibirán tam-
bién todas estas cosas.

Mateo 11:28-30 Vengan a mí todos ustedes que están cansados
de sus trabajos y cargas, y yo los haré descansar.  Acepten el yugo
que les pongo, y aprendan de mí, que soy paciente y de corazón
humilde; así encontrarán descanso.  Porque el yugo que les pongo
y la carga que les doy a llevar son ligeros.

Proverbios 12:25 La angustia deprime al hombre; la palabra ama-
ble lo alegra.

Hebreos 12:1,2 Por eso, nosotros, teniendo a nuestro alrededor
tantas personas que han demostrado su fe, dejemos a un lado
todo lo que nos estorba y el pecado que nos enreda, y corramos
con fortaleza la carrera que tenemos por delante.  Fijemos nuestra
mirada en Jesús, pues de él procede nuestra fe y él es quien la
perfecciona. Jesús soportó la cruz, sin hacer caso de lo vergon-
zoso de esa muerte, porque sabía que después del sufrimiento
tendría gozo y alegría; y se sentó a la derecha del trono de Dios.

Salmo 46:10 ¡Ríndanse! ¡Reconozcan que yo soy Dios! ¡Yo estoy
por encima de las naciones! ¡Yo estoy por encima de toda la tierra!

Salmo 121:1,2 Al contemplar las montañas me pregunto: «¿De
dónde vendrá mi ayuda?» Mi ayuda vendrá del Señor, creador del
cielo y de la tierra.

Proverbios 3:5-6 Confía de todo corazón en el Señor y no en tu
propia inteligencia.  Ten presente al Señor en todo lo que hagas, y
él te llevará por el camino recto.
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Contentamiento
Mateo 6:9-11 Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea
tu nombre. Venga tu reino. Hágase tu voluntad en la tierra, así
como se hace en el cielo. Danos hoy el pan que necesitamos.

Filipenses 4:11-13 No lo digo porque yo esté necesitado, pues he
aprendido a contentarme con lo que tengo.  Sé lo que es vivir en
la pobreza, y también lo que es vivir en la abundancia. He apren-
dido a hacer frente a cualquier situación, lo mismo a estar satisfe-
cho que a tener hambre, a tener de sobra que a no tener nada.  A
todo puedo hacerle frente, gracias a Cristo que me fortalece.

1 Timoteo 6:6-12 Y claro está que la religión es una fuente de
gran riqueza, pero sólo para el que se contenta con lo que tiene.
Porque nada trajimos a este mundo, y nada podremos llevarnos;
si tenemos qué comer y con qué vestirnos, ya nos podemos dar
por satisfechos.  En cambio, los que quieren hacerse ricos caen
en la tentación como en una trampa, y se ven asaltados por mu-
chos deseos insensatos y perjudiciales, que hunden a los hom-
bres en la ruina y la condenación.  Porque el amor al dinero es
raíz de toda clase de males; y hay quienes, por codicia, se han
desviado de la fe y se han causado terribles sufrimientos. Pero tú,
hombre de Dios, huye de todo esto. Lleva una vida de rectitud, de
piedad, de fe, de amor, de fortaleza en el sufrimiento y de humil-
dad de corazón.  Pelea la buena batalla de la fe; no dejes escapar
la vida eterna, pues para eso te llamó Dios y por eso hiciste una
buena declaración de tu fe delante de muchos testigos.

2 Corintios 12:9-10 Pero el Señor me ha dicho: «Mi amor es todo
lo que necesitas; pues mi poder se muestra plenamente en la de-
bilidad.» Así que prefiero gloriarme de ser débil, para que repose
sobre mí el poder de Cristo. Y me alegro también de las debilida-
des, los insultos, las necesidades, las persecuciones y las dificul-
tades que sufro por Cristo, porque cuando más débil me siento es
cuando más fuerte soy.

Romanos 8:28 Sabemos que Dios dispone todas las cosas para el
bien de quienes lo aman, a los cuales él ha llamado de acuerdo
con su propósito.

Job 36:11 Si le hacen caso y se someten, gozan de dicha y felici-
dad por el resto de sus días.
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Salmo 34:10 Los ricos se vuelven pobres, y sufren hambre, pero a
los que buscan al Señor nunca les faltará ningún bien.

Proverbios 30:7-9 Sólo dos cosas te he pedido, oh Dios; concéde-
melas antes de que muera: 8 aleja de mí la falsedad y la mentira, y
no me hagas rico ni pobre; dame sólo el pan necesario, porque si
me sobra, podría renegar de ti y decir que no te conozco; y si me
falta, podría robar y ofender así tu divino nombre.

Proverbios 14:30 La mente tranquila es vida para el cuerpo, pero
la envidia corroe hasta los huesos.

Sufrimiento
1 Corintios 10:13 Ustedes no han pasado por ninguna prueba que
no sea humanamente soportable. Y pueden ustedes confiar en
Dios, que no los dejará sufrir pruebas más duras de lo que pueden
soportar. Por el contrario, cuando llegue la prueba, Dios les dará
también la manera de salir de ella, para que puedan soportarla.

1 Pedro 5:10 Pero después que ustedes hayan sufrido por un poco
de tiempo, Dios los hará perfectos, firmes, fuertes y seguros. Es el
mismo Dios que en su gran amor nos ha llamado a tener parte en
su gloria eterna en unión con Jesucristo.

Hebreos 4:16 Acerquémonos, pues, con confianza al trono de
nuestro Dios amoroso, para que él tenga misericordia de nosotros
y en su bondad nos ayude en la hora de necesidad.

Santiago 1:2-4 Hermanos míos, ustedes deben tenerse por muy
dichosos cuando se vean sometidos a pruebas de toda clase.
Pues ya saben que cuando su fe es puesta a prueba, ustedes
aprenden a soportar con fortaleza el sufrimiento.  Pero procuren
que esa fortaleza los lleve a la perfección, a la madurez plena, sin
que les falte nada.

Romanos 8:17-18 Y puesto que somos sus hijos, también tendre-
mos parte en la herencia que Dios nos ha prometido, la cual com-
partiremos con Cristo, puesto que sufrimos con él para estar
también con él en su gloria.

Hebreos 12:7 Ustedes están sufriendo para su corrección: Dios los
trata como a hijos. ¿Acaso hay algún hijo a quien su padre no corrija?
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Santiago 1:12 Dichoso el hombre que soporta la prueba con for-
taleza, porque al salir aprobado recibirá como premio la vida, que
es la corona que Dios ha prometido a los que lo aman.

Isaías 58:10 si te das a ti mismo en servicio del hambriento, si
ayudas al afligido en su necesidad, tu luz brillará en la oscuridad,
tus sombras se convertirán en luz de mediodía.

Miedo
Salmo 27:1 El Señor es mi luz y mi salvación, ¿de quién podré
tener miedo? El Señor defiende mi vida, ¿a quién habré de temer?

Salmo 56:3 Cuando tengo miedo, confío en ti.

Isaías 41:13 Porque yo, el Señor tu Dios, te he tomado de la
mano; yo te he dicho: “No tengas miedo, yo te ayudo.”

Juan 14:1 No se angustien ustedes. Crean en Dios y crean tam-
bién en mí.

Marcos 5:36 Pero Jesús, sin hacer caso de ellos, le dijo al jefe de
la sinagoga: —No tengas miedo; cree solamente.

Hebreos 13:6 Así que podemos decir con confianza: «El Señor es
mi ayuda; no temeré. ¿Qué me puede hacer el hombre?

Salmo 112:7 No tiene miedo de malas noticias; su corazón está
firme, confiado en el Señor.

Isaías 43:1-3 Pero ahora, Israel, pueblo de Jacob, el Señor que te
creó te dice: «No temas, que yo te he libertado; yo te llamé por tu
nombre, tú eres mío. Si tienes que pasar por el agua, yo estaré
contigo, si tienes que cruzar ríos, no te ahogarás; si tienes que
pasar por el fuego, no te quemarás, las llamas no arderán en ti.
Pues yo soy tu Señor, tu salvador, el Dios Santo de Israel. Yo te he
adquirido,

Salmo 27:1-3 El Señor es mi luz y mi salvación, ¿de quién podré
tener miedo? El Señor defiende mi vida, ¿a quién habré de temer?
Los malvados, mis enemigos, se juntan para atacarme y des-
truirme; pero ellos son los que tropiezan y caen.  Aunque un ejér-
cito me rodee, mi corazón no tendrá miedo; aunque se preparen
para atacarme, yo permaneceré tranquilo.
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Salmo 112:1,7-8 ¡Aleluya! Feliz el hombre que honra al Señor y se
complace en sus mandatos. No tiene miedo de malas noticias; su
corazón está firme, confiado en el Señor.  Su corazón está firme;
no tiene miedo, y aun mira con burla a sus enemigos.

Esperanza
Isaías 43:18,19 Ahora dice el Señor a su pueblo: «Ya no recuer-
des el ayer, no pienses más en cosas del pasado. Yo voy a hacer
algo nuevo, y verás que ahora mismo va a aparecer. Voy a abrir un
camino en el desierto y ríos en la tierra estéril.

Romanos 15:13 Que Dios, que da esperanza, los llene de alegría y
paz a ustedes que tienen fe en él, y les dé abundante esperanza
por el poder del Espíritu Santo.

Hebreos 11:1 Tener fe es tener la plena seguridad de recibir lo
que se espera; es estar convencidos de la realidad de cosas que
no vemos.

Romanos 15:13 Que Dios, que da esperanza, los llene de alegría y
paz a ustedes que tienen fe en él, y les dé abundante esperanza
por el poder del Espíritu Santo.

Salmo 39:7 Y así, Señor, ¿qué puedo ya esperar? ¡Mi esperanza
está en ti!

1 Timoteo 6:17 A los que tienen riquezas de esta vida, mándales
que no sean orgullosos ni pongan su esperanza en sus riquezas,
porque las riquezas no son seguras. Antes bien, que pongan su
esperanza en Dios, el cual nos da todas las cosas con abundancia
y para nuestro provecho.

Salmo 71:5 pues tú, Señor, desde mi juventud eres mi esperanza y
mi seguridad.

Marcos 9:23 Jesús le dijo:—¿Cómo que “si puedes”? ¡Todo es po-
sible para el que cree!

Salmo 43:5 ¿Por qué voy a desanimarme? ¿Por qué voy a estar
preocupado? Mi esperanza he puesto en Dios, a quien todavía se-
guiré alabando. ¡Él es mi Dios y Salvador!

Salmo 119:114 Tú eres quien me ampara y me protege; en tu pa-
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labra he puesto mi esperanza.

Salmo 33:18 Pero el Señor cuida siempre de quienes lo honran y
confían en su amor,

Salmo 9:18 pues no siempre serán olvidados los pobres, ni para
siempre se perderá su esperanza.

Salmo 146:5 Feliz quien recibe ayuda del Dios de Jacob, quien
pone su esperanza en el Señor su Dios.

1 Pedro 1:13 Por eso, estén preparados y usen de su buen juicio.
Pongan toda su esperanza en lo que Dios en su bondad les va a
dar cuando Jesucristo aparezca.

Romanos 15:4 Todo lo que antes se dijo en las Escrituras, se es-
cribió para nuestra instrucción, para que con constancia y con el
consuelo que de ellas recibimos, tengamos esperanza.

1 Pedro 1:3 Alabemos al Dios y Padre de nuestro Señor Jesu-
cristo, que por su gran misericordia nos ha hecho nacer de nuevo
por la resurrección de Jesucristo. Esto nos da una esperanza viva.

Lamentaciones 3:24 Y me digo: ¡El Señor lo es todo para mí; por
eso en él confío!

1 Tesalonicenses 5:8 Pero nosotros, que somos del día, debemos
estar siempre en nuestro sano juicio. Debemos protegernos,
como con una coraza, con la fe y el amor, y cubrirnos, como con
un casco, con la esperanza de la salvación.

La Muerte
1 Corintios 15:55-57 ¿Dónde está, oh muerte, tu victoria?
¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?» El aguijón de la muerte es el
pecado, y el pecado ejerce su poder por la ley. ¡Pero gracias a
Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo!

Apocalipsis 14:13 Entonces oí una voz del cielo, que me decía:
«Escribe esto: “Dichosos de aquí en adelante los que mueren uni-
dos al Señor.”» «Sí—dice el Espíritu—, ellos descansarán de sus
trabajos, pues sus obras los acompañan.»

Lucas 20:35-38 Pero aquellos que Dios juzgue que merecen
gozar de la vida venidera y resucitar, sean hombres o mujeres, ya
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no se casarán,  porque ya no pueden morir. Pues serán como los
ángeles, y serán hijos de Dios por haber resucitado.  Hasta el
mismo Moisés, en el pasaje de la zarza que ardía, nos hace saber
que los muertos resucitan. Allí dice que el Señor es el Dios de
Abraham, de Isaac y de Jacob. ¡Y él no es Dios de muertos, sino de
vivos, pues para él todos están vivos!

Isaías 57:1-2 Los hombres honrados mueren y nadie se preocupa;
los hombres buenos desaparecen, y nadie entiende que al morir se
ven libres de los males y entran en la paz.

Hebreos 13:14 Pues en este mundo no tenemos una ciudad que
permanezca para siempre, sino que vamos en busca de la ciudad
futura.

Mateo 5:4 Dichosos los que sufren, porque serán consolados.

1 Tesalonicenses 4:13-14 Hermanos, no queremos que se queden
sin saber lo que pasa con los muertos, para que ustedes no se en-
tristezcan como los otros, los que no tienen esperanza. 14 Así
como creemos que Jesús murió y resucitó, así también creemos
que Dios va a resucitar con Jesús a los que murieron creyendo en él.

Juan 11:25-26 Jesus le dijo entonces: —Yo soy la resurrección y
la vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que to-
davía está vivo y cree en mí, no morirá jamás. ¿Crees esto?

2 Corintios 4:17-18 Lo que sufrimos en esta vida es cosa ligera,
que pronto pasa; pero nos trae como resultado una gloria eterna
mucho más grande y abundante. Porque no nos fijamos en lo que
se ve, sino en lo que no se ve, ya que las cosas que se ven son pa-
sajeras, pero las que no se ven son eternas.

2 Corintios 5:8 Pero tenemos confianza, y quisiéramos más bien
desterrarnos de este cuerpo para ir a vivir con el Señor.

Juan 14:1-2 No se angustien ustedes. Crean en Dios y crean tam-
bién en mí. En la casa de mi Padre hay muchos lugares donde vivir;
si no fuera así, yo no les hubiera dicho que voy a prepararles un
lugar.

Apocalipsis 21:4 Secará todas las lágrimas de ellos, y ya no habrá
muerte, ni llanto, ni lamento, ni dolor; porque todo lo que antes
existía ha dejado de existir. 
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1 Juan 3:2 Queridos hermanos, ya somos hijos de Dios. Y aunque
no se ve todavía lo que seremos después, sabemos que cuando Je-
sucristo aparezca seremos como él, porque lo veremos tal como es.

Romanos 14:8 Si vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos,
para el Señor morimos. De manera que, tanto en la vida como en
la muerte, del Señor somos.

1 Tesalonicenses 4:17,18 después, los que hayamos quedado
vivos seremos llevados, juntamente con ellos, en las nubes, para
encontrarnos con el Señor en el aire; y así estaremos con el Señor
para siempre. Anímense, pues, unos a otros con estas palabras.

Salmo 48:14 que así es nuestro Dios por toda la eternidad. ¡Él es
nuestro guía eternamente!

Salvación
1Juan 5:13 Les escribo esto a ustedes que creen en el Hijo de
Dios, para que sepan que tienen vida eterna.

Juan 6:28,29 Le preguntaron:—¿Qué debemos hacer para reali-
zar las obras que Dios quiere que hagamos? Jesús les contestó:—
La única obra que Dios quiere es que crean en aquel que él ha
enviado.

Efesios 2:8,9 Pues por la bondad de Dios han recibido ustedes la
salvación por medio de la fe. No es esto algo que ustedes mismos
hayan conseguido, sino que es un don de Dios.

Romanos 10:9 Si con tu boca reconoces a Jesús como Señor, y
con tu corazón crees que Dios lo resucitó, alcanzarás la salvación.

Gálatas 2:16 Sin embargo, sabemos que nadie es reconocido
como justo por cumplir la ley sino gracias a la fe en Jesucristo.
Por esto, también nosotros hemos creído en Jesucristo, para que
Dios nos reconozca como justos, gracias a esa fe y no por cumplir
la ley. Porque nadie será reconocido como justo por cumplir la ley.

Hechos 16:30,31 Luego los sacó y les preguntó:—Señores, ¿qué
debo hacer para salvarme? Ellos contestaron:—Cree en el Señor
Jesús, y obtendrás la salvación tú y tu familia.
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1 Timoteo 6:12 Pelea la buena batalla de la fe; no dejes escapar la
vida eterna, pues para eso te llamó Dios y por eso hiciste una
buena declaración de tu fe delante de muchos testigos.

Tito 3:4-7 Pero Dios nuestro Salvador mostró su bondad y su
amor por la humanidad,  y, sin que nosotros hubiéramos hecho
nada bueno, por pura misericordia nos salvó lavándonos y regene-
rándonos, y dándonos nueva vida por el Espíritu Santo.  Pues por
medio de Jesucristo nuestro Salvador nos dio en abundancia el
Espíritu Santo, para que, después de hacernos justos por su bon-
dad, tengamos la esperanza de recibir en herencia la vida eterna.

Apocalipsis 3:20 Mira, yo estoy llamando a la puerta; si alguien
oye mi voz y abre la puerta, entraré en su casa y cenaremos juntos

Lucas 15:10 Les digo que así también hay alegría entre los ánge-
les de Dios por un pecador que se convierte. 

Perdón
1 Juan 1:9 Pero si confesamos nuestros pecados, podemos con-
fiar en que Dios, que es justo, nos perdonará nuestros pecados y
nos limpiará de toda maldad.

Efesios 4:31,32 Alejen de ustedes la amargura, las pasiones, los
enojos, los gritos, los insultos y toda clase de maldad. Sean bue-
nos y compasivos unos con otros, y perdónense mutuamente,
como Dios los perdonó a ustedes en Cristo.

Mateo 6:14,15 Porque si ustedes perdonan a otros el mal que les
han hecho, su Padre que está en el cielo los perdonará también a
ustedes.

Lucas 17:3,4 ¡Tengan cuidado! Si tu hermano peca, repréndelo;
pero si cambia de actitud, perdónalo. Aunque peque contra ti siete
veces en un día, si siete veces viene a decirte: “No lo volveré a
hacer”, debes perdonarlo. 

Isaías 43:25,26 Pero yo, por ser tu Dios, borro tus crímenes y no
me acordaré más de tus pecados. Si tienes algo contra mí, some-
támoslo a juicio. Trae tus argumentos, a ver si sales inocente.

Hechos 3:19 Por eso, vuélvanse ustedes a Dios y conviértanse,
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para que él les borre sus pecados.

2 Corintios 5:17 Por lo tanto, el que está unido a Cristo es una
nueva persona. Las cosas viejas pasaron; se convirtieron en algo
nuevo.

Salmo 103:12 Nuestros pecados ha alejado de nosotros, como ha
alejado del oriente el occidente.

Mateo 26:28 Porque esto es mi sangre, con la que se confirma la
alianza, sangre que es derramada en favor de muchos para per-
dón de sus pecados.

Gozo
Salmo 51:12 Hazme sentir de nuevo el gozo de tu salvación; sos-
ténme con tu espíritu generoso.

Salmo 94:18,19 Cuando alguna vez dije: «Mis pies resbalan», tu
amor, Señor, vino en mi ayuda.

1 Pedro 1:8,9 Ustedes aman a Jesucristo, aunque no lo han visto;
y ahora, creyendo en él sin haberlo visto, se alegran con una ale-
gría tan grande y gloriosa que no pueden expresarla con palabras,
porque están alcanzando la meta de su fe, que es la salvación.

Lucas 15:7 Les digo que así también hay más alegría en el cielo
por un pecador que se convierte que por noventa y nueve justos
que no necesitan convertirse.

Nehemías 8:10 Además les dijo Esdras: «Vayan y coman de lo
mejor, beban vino dulce e inviten a quienes no tengan nada prepa-
rado, porque hoy es un día dedicado a nuestro Señor. No estén
tristes, porque la alegría del Señor es nuestro refugio.»

1 Tesalonicenses 5:16-18 Estén siempre contentos.  Oren en todo
omento.  Den gracias a Dios por todo, porque esto es lo que él
quiere de ustedes como creyentes en Cristo Jesús.

Romanos 12:12 Vivan alegres por la esperanza que tienen; sopor-
ten con valor los sufrimientos; no dejen nunca de orar.

Filipenses 4:4 Alégrense siempre en el Señor. Repito: ¡Alégrense!

Habacuc 3:17,18 Entonces me llenaré de alegría a causa del
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Señor mi salvador. Le alabaré aunque no florezcan las higueras ni
den fruto los viñedos y los olivares; aunque los campos no den su
cosecha; aunque se acaben los rebaños de ovejas y no haya reses
en los establos.

Juan 15:11 Les hablo así para que se alegren conmigo y su alegría
sea completa.

Eclesiastés 3:12,13 Yo sé que lo mejor que puede hacer el hombre
es divertirse y disfrutar de la vida, pues si comemos y bebemos y
contemplamos los beneficios de nuestro trabajo, es porque Dios
nos lo ha concedido.

Romanos 15:13 Que Dios, que da esperanza, los llene de alegría y
paz a ustedes que tienen fe en él, y les dé abundante esperanza
por el poder del Espíritu Santo.

Isaías 61:3 A dar a los afligidos de Sión una corona en vez de ce-
niza, perfume de alegría en vez de llanto, cantos de alabanza en
vez de desesperación. Los llamarán «robles victoriosos», planta-
dos por el Señor para mostrar su gloria.

Salmo 118:24 Éste es el día en que el Señor ha actuado: ¡estemos
hoy contentos y felices!


